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CONSTRUCCION EN MADERA

que entendemos en Occiden-
te, más próximo al término ar-
quitecto. El oficio estaba muy
jerarquizado: sobre los que
realizaban viviendas estaban
los constructores de 'casas de
té' y en la cúspide los 'miya-
daiky', los constructores de
templos.
El carpintero cumple una do-
ble función, debe reparar una
deuda con la Naturaleza por
explotarla y debe cumplir fren-
te a la sociedad con un servi-
cio público. Si un carpintero
corta un árbol de 1000 años
se ve obligado a construir un
edificio que dure al menos
otros 1000 años para tranqui-
lizar su conciencia.
Aunque los tiempos han cam-
biado se mantiene la misma fi-
losofía. Existen en el oficio tres
rangos de aprendices y lleva
muchos años de estudio llegar
a ser maestro carpintero y se
obserba un riguroso código éti-
co entre ellos. El aprendizaje
está impregnado por un fuerte
espiritualismo más que en la
tecnología como en Occiden-
te.
Sólo 10 maestros nuevos son
licenciados cada año para tra-
bajar en los templos, y su acre-
ditación debe renovarse cada
cinco años. La mayoría de
ellos son arquitectos que se
han formado en las escuelas re-
gladas.

Filosofía de la madera
Las creencias sintoístas ponen
el acento en el amor y el res-
peto por la madera como un
organismo vivo, incluso des-
pués de haberse cortado e
icorporado a la edificación,
donde debe asegurarse su per-
manencia en armonía con el
medio. Se escogerán los fustes
con la misma localización y
orientación original, para que
su espíritu permanezca sin so-
bresaltos. Por eso se emplean
especies locales que en otras
regiones no serían aceptables
y soportarán las mismas cargas
que las que en su estado natu-
ral.
El carpintero supervisa perso-
nalmente la selección del ár-
bol, el aserrado, el almacena-
je y secado que realiza perso-
nalmente en una media de 10
años. El almacenamiento de las
tablas se realiza verticalmente

ño básico del templo buscaba
expresar físicamente un mode-
lo abstracto de filosofía.
La construcción sintoísta fué
muy influída por la budista, ori-
ginaria de China, pero se adap-
tada a las peculiariedades
climáticas de Japón.
Desde el siglo VIII al XVI los
mejores recursos humanos y
económicos se destinaron a los
templos y desde el XVI al XIX
Japón se cerró al exterior, por
lo que pudo mantener y poten-
ciar toda su sabiduría construc-
tiva.

Carpinteros
El término 'carpintero' en Japón
es mucho más amplio que lo

cada arbol par armonizar el
dibujo de las tablas.

Carpintería
EL templo tradicional japonés
se desarrolló completamente
en el siglo VII y estaba pensa-
do para una tecnología más
rudimentaria y grandes pesos
por lo que las secciones de las
piezas eran muy grandes y con
ensambles muy seguros.
Los carpinteros no empleaban
clavos, colas o conectores que
no fueran de madera lo que
provocaba un gran número de
complicadísimos ensambles
que aseguraran la rigidez pero
también la flexibilidad para
soportar las frecuentes catástro-
fes naturales de la región.
Hay en su catálogo dos tipos
de juntas, los empalmes a tes-
ta y los ensambles en ángulo,
y van desde soluciones senci-
llas hasta otras enormemente
complicadas que se realizan a
mano o con maquinaria portá-
til.

Tradición de construcción
residencial

El peligro constante de terre-
motos, tifones y tsunamis (ma-
remotos) ha hecho considerar
la vivienda en Japón como un
bien temporal (más incluso que
en norteamérica), lo cual ex-
plicaría lo espartano de la de-
coración interior y la ligereza
y transportabilidad del mobilia-
rio.
La madera siempre ha sido el
material preferido para estruc-
turas y carpintería desde hace
milenios como intentando re-
flejarse en el espejo de los tem-
plos. La economía de esos
tiempos permitía el empleo de
la madera natural, sin más tra-
tamiento que el propio curado.

Construcción con
madera en Japón

Pasado y presente


